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Al  dedicar  a  usted  esta  insignificante  obri- 
lia,  no  se  me  oculta  cuanta  hubiera  de 
ser  la  iinportancia  de  un  libro,  para  al- 
canzar a  la  altura  de  sus  merecimientos. 
Siempre  su  entusiasta  protector,  usted  ha 
merecido  bien  del  Arte. 

Acepte  esta  humilde  muestra  de  mi 
consideración  y  afecto,  con  la  compla- 
cencia con  que  se  la  ofrece 

M.  Romero. 


Diciembre  de  1885. 


Persok  a j e  .  Ac  TOR . 

César  .    .    .    .    D.  Rafael  G.  Llanos. 


MONÓLOGO. 


Despacho  lujoso  de  César:  á  la  izquierda  del  espectador  un 
balcón  á  la  calle:  puerta  en  el  foro;  á  la  derecha  el  bufete;  en 
el  centro  un  velador  sobre  el  que  se  verá  una  bandeja  de  plata, 
que  contiene  varias  cartas,  al  lado  un  sillón. 

La  luz  escasa;  empieza  á  declinar  la  tarde. 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  César  en  el  fondo,  fuera  de  la 
puerta. 


CÉSAE. 

Adiós,  Elena!...  encantadora  joven, 
tierna  amiga,  esposa  desdichada,  Elena 

mía...  para  siempre  adiós!...   (Entra  y  cierra 

con  íiave  ía  puerta.)— Ciérrate,  puerta,  y  clame 

libertad.   (Baja  lentamente  hasta  el  proscénio.)   Ya 

estoy  solo.  Esa  débil  tabla  llena  el  espa- 
cio inmenso  que  se  extiende  entre  lahu- 
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mana  vida  y  la  insondable  eternidad!... 
Ah!  también  lapequeñez  de  un  instante, 
abismo  fué  sin  fondo  que  se  interpuso 
entre  mi  lisongeado  esplendor,  asistido 
de  admiraciones  y  envidias,  y  mi  impro- 
visa ruina,  á  la  que  acosan  carcajadas 
y  menosprecios!...  Esas  gentes  que  con- 
templaban ansiosas  mi  semblante,  an- 
helando sorprender  en  la  sonrisa  de 
mis  lábios,  en  la  arruga  de  mi  frente, 
la  seguridad  ó  el  peligro  de  su  fortuna, 
se  han  estremecido  de  espanto  al  ver 
mi  rostro  tinto  del  matiz  rojo  de  la  ver- 
güenza: aquellas  miradas  que  templaba 
la  timidez  de  la  adulación,  ansiando, 
como  prenda  de  fianza,  el  agasajo  de 
una  altiva  mirada  de  mis  ojos,  han 
fulminado  contra  mí  relámpagos  de 
odio  mortal  y  rayos  de  injuriosa  acu- 
sación.  (Con  creciente  exaltación.)   MÍSerabl6S, 

que  veníais  á  recoger.,  ¡del  suelo!,  las 
migajas  de  mi  festín,  con  esas  mismas 
lenguas  con  que  me  escarnecéis;  re- 
volveos contra  mi  generosidad;  véngaos 
de  vuestra  humillación;  negad  que  el 
océano  sepultó  en  su  profundo  seno 
mi  fortuna,  porque  cegados  los  abis- 
mos de  su  fiereza,  no  puede  hallarse  en 
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él  vestigio  de  la  catástrofe;  negad  á  mis 
gallardas  naves  su  arribo  al  término  fa- 
tal, porque  al  deshacerse  la  blanca  es- 
puma con  que  engalanaron  á  las  olas 
que  dejaban  atrás,  no  quedó  huella  de 
su  paso,.,  como  del  de  las  afecciones  en 
vuestro  corazón;  del  de  mis  beneficios  en 
vuestra  memoria;  del  de  la  ingratitud  en 
vuestra  conciencia!...  Negedme  la  hon- 
radez y  la  virtud  á  Elena,  á  cuyos  pies  os 
arrastrabais,  puesto  el  lascivo  deseo  en 
su  hermosura;  fija  en  mi  honor  vues- 
tra despreciable  amenaza,  y  vuestra 
codicia  en  sus  diamantes...  Tomadlos, 
apoderaos  de  ellos:  Elena  os  los  dará 
multiplicados  por  otros  más  puros,  más 
lucientes,  de  mayor  precio,  con  cada 
gota  que  le  arranquéis  del  agua  de  sus 
ojos!...  ¡Así,  todos  serán  robados!... — ■ 

(En  el  colmo  de  la  exaltación.)   ¡Robados!...  1&- 

clron!...  ¡yo  ladrón!...  Oh!  si  aún  pu- 
diera serme  tolerable  la  existencia... 
fuera  solo  para  cometer  mi  primer  hur- 
to: el  de  las  lenguas  que  osaran  mahr 
pillarnos:  si!;  arrancadas  de  sus  gargan- 
tas; sacudidas  por  la  última  convulsión 
de  los  infames  á  quienes  sirvieran  de 
criminal  instrumento,  viéralas  á  mis 
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plantas  saltar...  enroscarse...  retorcerse 
como  sierpes  ponzoñosas,  rebuscando 
unas  fáuces  donde  formular  un  des- 
pavorido é  imposible  ¡perdón!... — (ttm^ 
cion.) — ¿Qué  es  esto?...  ¿será  verdad  que 
el  suicida  es  un  pobre  loco? — (Afectando 
tranquilidad.) — Nada...  ni  una  pulsación  más; 
estoy  tranquilo...— (Con  sarcasmo.) — Ja... ja... 
ja...  en  el  mundo  no  existe  otra  cle- 
mencia, que  la  de  toda  la  humanidad!... 
Concluyamos. — caí  verle  abierto.) — Ese  bal- 
cón .. — (Dirigiéndose  háda  éi.) — Si  una  mirada 
importuna...  no,  que  no  acudan  tan 
pronto...  acaso  quedaré  rendido...  dé- 
jenme descansar  un  rato!... — ( Apoyado  en 

una  de  las  hojas  practicables  del  balcón,  contempla  el  horizon- 
te.)— La  intensa  luz  de  la  serena  tarde,  se 
desvanece  en  la  leve  y  misteriosa  cla- 
ridad clel  crepúsculo...  Hora  bendita 
de  las  quimeras  y  los  recuerdos!...  Qui- 
meras que  se  pierden  en  las  sombras 
del  porvenir,  recuerdos  que  se  escon- 
den tras  de  las  nieblas  del  pasado; 
hora  que  se  abisma  en  la  oscuridad 
de  la  noche;  reflejos  de  mi  alma  que 
se  derrumba  á  la  negra  inmensidad  de 

1T1Í  nOChe  eterna!  . .  .  (Recordando  con  encanto.;  • 

Hace  seis  meses...  ¡seis  meses  nada 
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más!...  ¡qué  bella  estaba!...  Cada  mi- 
rada de  sus  ojos,  más  hermosos  que 
la  esperanza  de  besarlos,  era  una  pro- 
mesa de  inefable  felicidad!...  Sus  lá- 
bios  sonreían,  mientras  su  mano  tem- 
blorosa apenas  acertaba  á  firmar  nues- 
tros esponsales:  íbamos  á  unirnos  para 
siempre...  ¡Siempre!...  ¡qué  espantosa 
brevedad  para  nosotros,  la  de  ese  «siem- 
pre» sin  término!...  ¡Con qué  entusiasmo 
le  prometí  hacerla  muy  dichosa!...  Oh!... 
ella  también  me  acusará!...  Sí!...  al 
verse  despojada  de  sus  riquezas,  sor- 
prendería en  ella  una  mirada  de  enfado, 
un  gesto  de  reproche;  punzaría  en  lo 
más  escondido  de  mi  ser,  su  amarga 
queja;  la  palabra  «falsedad»  escaparía 
de  sus  labios;  su  afectada  mudez  me 
acusaría  sin  cesar  y  una  lágrima  va- 
cilaría en  sus  párpados...  hasta  estar 
segura  de  caer  hirviente  en  mi  cora- 
zón!... ¡Qué  tormento!...  No  fuera  ya 
la  dulce  Elena  de  aquella  noche  en 
que,  radiante  de  alegría,  murmuraba 
aquel — ¡sí! — que  anudó  el  lazo  bendito 
por  el  Cielo:  aquella  que... — reza,  mi 
César,  reza! — dijo — é  impelida  por  el 
loco  aletear  de  nuestras  almas,  brotaba 
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de  nuestros  pechos  una  fervorosa  ora- 
ción..*— -(Aterrado  al  oir  el  lejano  clamor  de  una  cam- 
pana.)—Oh!  ...  ¡  misericordia! . . .  (Cierra  el  balcón 

y  se  precipita  hácia  el  bufete,  de  uno  de  cuyos  cajones  saca  una 

pistola.  ) — Basta:  cuando  estalla  el  corazón, 
le  es  precisa  una  soldadura  de  plomo: 
cuando  urge  marchar  por  las  tinieblas 
del  no  ser,  se  alumbra  con  pólvora  el 
camino!... — (Pausa.; — Elena,  sea  para  tí  mi 
último  pensamiento;  sea  tu  nombre 
amado  mi  plegária  postrera!...  Tu  no  lo 
dudarás... — (Vacilando) — Si  lo  dudára...  si 
imaginase  que  el  arrepentimiento,  el  de- 
samor, el  hastío,  determinan  el  sacri- 
ficio... (Con  vehemencia.)  NO  lo  CreaS;  110!.. 

¡no  lo  creas!...  Si  tal  dúdala  atormentase 
como  á  mi  ese  temor... —  (  Encendiendo  la 

bujía  que  habrá  sobre  el  bufete,  y  preparándose  para  escri- 
bir.)— Al  fin,  he  de  cederá  cuanto  había 
resuelto  desechar...  Dos  líneas...  dos  pa- 
labras... SOlO  Un  SUSpiro!...  (Escribiendo.)  

«Elena  mia:  perdóname  y  sea  en  gracia 
de  que  tu  sola  llenas  mi  pensamiento. » — 

(Arroja  la  pluma,  que  pronto  vuelve  á  recojer.)        Es  tail 

poco!...  o  Ira  frase,  otra  nacía  más!... — 
(Escribe.) — ((Eresjóveii  y  muy  hermosa... 
y  puede  haber  aún...  en  el  mundo... 
mucha  ventura  para  tí... — Enternecido.) — 
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No  temas...  ciarme  celos;  los  ecos  de  ta 
risa...  lograrán  un  momento. ..  desper- 
tarme... y  yo  sonreiré...  sonreiré  tam- 
bién... y  volveré  á  dormir!...»  Lágri- 
mas!... ¿por  qué  acudís?...  ¿porqué  me 
cegáis!...  sufro...  sí...  sufro  mucho!,.. 
¡Pobre  Elena  mía!...  ¡parece  que  se  me 
está  muriendo1...  — (Escribe.; — a  Adiós.» — 

(Con  firmeza.)  No  ITiaS.  (Toma  Ja  pistola,  que  deja  sobre 

el  velador  al  sentarse  en  el  sillón  inmediato.)  JPoi'  SÍ  esta 

emoción  consiguiese  estremecer  á  mi 
brazo,  ahí  está  servida  en  bandeja  ele 
plata,  la  hiél  que  hará  desbordarse 
la  que  rebosa  de  mi  ser!...  Estas 
cartas  me  ofrecerán,  una  vez  aún,  los 
plazos  humillantes  que  no  acepto. — 

(Abriendo  várias  cartas  que  mira  un  instante  y  las  va  echando 

con  desden  sobre  el  velador.  )— Tórnanse  protecto- 
res mis  protegidos;  hoy  finjen  compade- 
cerme los  que  yo  despreciaba  ayer!... 
Cierto:  ¡qué  bella  se  me  ofrece  la  vida 
con  tales  condiciones!...  ¡Fortuna,  ho- 
nor y  libertad!...  ¡todo  prestado!...  ¡Im- 
béciles!... Deshecho  tu  navio — imagi- 
nan— somos  la  última  tabla  que  puede 
salvarte  en  el  naufragio:  masa  inerte 
has  de  ser,  solicitada  siempre  por  el 
abismo  y  siempre  herida  por  núes- 
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tra  mirada,  como  las  de  Argos,  abru- 
madora: no  llama  altiva  que  resplan- 
dece y  vuela:  sube  á  tus  labios  el 
pedazo  de  pan  que  te  otorguemos: 
humíllate  bajo  nuestra  amenaza,  acero 
de  Damócles  que  amagará  incesante 
á  tu  cabeza;  no  se  aparte  de  tus  ojos  el 
infamador  banquillo  desde  el  que  aguar- 
da su  sentencia  el  criminal  confuso; 
resuene  á  cada  instante  en  tus  oidos,  el 
eco  aterrador  que  difunden  al  arrastrar- 
se, las  serpientes  de  hierro  que  se  en- 
roscan á  los  pies  de  los  que  alientan  el 
aire  infecto  de  los  presidios!...  Me  so- 
foca el  rubor!. Depósito  sagrado  déla 
existencia!...  error  con  que  disculpa  el 
miserable  su  cobardía!...  Aquí,  la  lu- 
cha; allá,  el  reposo:...  ¿quién  antepuso 
nunca  los  horrores  de  la  guerra  devas- 
tadora, á  los  tranquilos  goces  de  bende- 
cida paz?  ( Arrojando  una  de  las  cartas-  )- Jamas!... 

jamas!...  Con  el  polvo  del  hundimiento 
de  mi  fortuna,  aún  puedo  reponer  algu- 
nas de  las  vuestras...  Repartios  cuanto 
codiciásteis  de  mis  salones:  las  galas  de 
Elena  satisfarán  vuestra  usura;  ¡que  no 
hay  tesoro  que  compre  lo  que  ella  per- 
fumó con  su  contacto!...  Yo  no  presen- 
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ciaré  la  inicua  profanación.  Ella  tornará 
á  su  tranquilo  hogar  pobre  y  honrada, 
sin  que  el  cieno  con  que  la  salpiquéis,  im- 
prima una  leve  sombra  en  las  nevadas 
plumas  de  sus  alas  de  ángel!...  ¡Infe- 
liz!...        Tomando,  sin  verla,  otra  carta. )  Al  aSO- 

mar  á  su  mente  enferma  las  imágenes 
vagas  del  pasado,  se  agitará  por  sacudir 
un  sueño  que  comenzó  lleno  de  celestia- 
les encantos  y  concluye  con  la  convul- 
sión de  una  pesadilla  horrenda!..  .  (Repa- 
rando en  la  carta  que  tiene  en  la  mano.)  Qué! ! . .  .  (Ató- 
nito.;— ¿Qué  carta  es  ésta?  Oh!...  espérame, 
razón!...  aguarda,  luz  de  mis  ojos!... 
mostradme,  un  instante  todavía,  la  exacta 
imágen  de  los  objetos  que  me  cercan!... 
Sí!...  ¡su  letra!...  ¡su  pensamiento,  que 
viene  á  acompañarme  hasta  mi  tum- 
ba!. . .  (Levantándose  sin  separarse  del  sillón.)  ¿Ha- 
brá sido,  todo  mi  afán  por  ocultarle 

CUantO  OCUrre,  estéril?. .  .—(Abriendo  la  carta.) — 

Ah!...  fuera  muy  cruel!... — (Leyendo.) — «Cé- 
sar,  rey  y  emperador  ele  mi  vida: 

César  mío!  . . .  » — (Interrumpe  la  lectura  para  alentar.J  ■ 

Ah!... — (Tée.) — ((Muchas  veces  he  inten- 
tado comunicarte  un  grave  secreto  y 
siempre  el  rubor  ha  devorado  mis  pala- 
bras: ello  es  preciso,  y  me  ocurre  colocar 
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esta  carta  mia,  entre  ta  corresponden- 
cia. Perdóname,  soy  muy  culpable!...  te 
privo  del  infinito  gozo  que  inunda 
mi  corazón.  Sepa  usted,  amado  señor 
mió,  que  al  vencimiento  del  plazo,  que 
tan  largo  nos  ha  de  parecer,  tendré  el 
honor  de  ofrecerle...  un  ángel  muy  her- 
moso, que  juguetea  en  el  seno  de  su 
feliz  esposa...  Elena.»  ¡¡Mi  hijo!! — (Cae 

sobre  el  sillón  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.  Solloza.  La 
interpretación  de  este  instante  de  crisis  se  fia  á  la  inteligencia 

deiactor.) — Ay ! . . .  aquí ! . . .  en  el  corazón!... 
feroces  garras...  me  le  oprimen...  como 
si  la  muerte,  temerosa  de  perder  su 
presa,  se  apresurase  á  devorarla!...  Y 
aquí...  en  mi  mente...  ¡qué  rayo  de  luz... 
¡Hijo  mió!...  ¡Pobre  madre!...  Enferma, 
infeliz,  sola!...  triste  avecilla  sin  el 
amante  compañero  que  la  ayude  á  dis- 
poner el  muelle  nido  donde  depositar  á 
sus  hij  uelos! . . . ;  sin  que  divierta  su  clau- 
sura con  sus  cariciosos  gorgeos,  ni  la 
sustente  con  las  primicias  del  estío!... — j 

(Se  levanta.)     ¡Pobre  madre!  Con  él  entre 

tus  brazos,  ¡cómo  te  recordarán  las  fac- 
ciones del  hijo  de  tu  amor,  las  del  in- 
fame que  te  sumió  en  la  amargura!... 
¡qué  tristes  ecos  despertaran  sus  gemidos 
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en  tu  alma!  ¡con  qué  angustia  le  verás 
crecer  macilento  y  débil,  porque  solo  ten- 
drás lágrimas  para  sustentarle! . . .  Ah! . . . 
seco  tu  corazón,  agotadas  las  fuentes 
de  tus  ojos,  maldecirás  desesperada  al 
objeto  indigno  de  los  tesoros  de  tu  ter- 
nura, cuyo  nombre  escuchará  con  es- 
panto el  hijo  de  tus  entrañas!... — (Muy 

aíritado.)     Y  él...  sin  nadie  que  le  reciba  en 

los  umbrales  de  la  existencia,  como  el 
fruto  desheredado  del  amor  criminal; 
sin  el  calor  de  mis  ósculos;  sin  el  abrigo 
de  mis  brazos;  sin  el  blando  asiento  de 
mis  rodillas...  ay!  crecerá  como  espinosa 
zarza  entre  ignoradas  ruinas!..  Y  undia 
aprenderá  su  nombre...  carcomido  por 
la  deshonra!.. .  más  tarde,  al  conocer  la 
horrible  historia  del  que  debió  vivir  para 
ampararle,  brillará  siniestro  en  sus  ojos 
el  relámpago  de  su  espantosa  reproba- 
ción,— (Con  espanto.) — y  al  primer  soplo  del 
infortunio,  acaso  malcliciéndole,  acep- 
tará, suicida,  el  sangriento  legado  de 
su  padre!...  Y  mi  alma,  condenada  á 
ser  mancha  impura  de  su  ambiente,  se 
retorcerá  en  las  torturas  de  ese  infier- 
no!... Oh!  nunca!... — (Enérgico.) — Nunca!... 
Torpe  vanidad,  infame  orgullo,  dejad 
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franca  la  senda  hasta  mi  alma,  á  la  re- 
signación y  al  deber!...  Vil  suicida!, ¿qué 
hiciste  ele  los  seres  que  te  amaron?... — 
(Con  entusiasmo.  ) — Oh!...  lucharé:  venceré:  mi 
Elena  y  el  hijo  mió,  endulzarán  mi  fa- 
tiga; y  si  sucumbo,  mi  frente  resplan- 
decerá con  la  aureola  de  los  mártires,  y 
serán  mi  palma  sus  caricias  y  sus  ben- 
diciones!... Sí!...  el  suicidio  es  hijo  del 
pavor  y  de  la  demencia.  ¡Dios  mió!... 
Un  rayo  esplendoroso  de  tu  infinita  mi- 
sericordia, disipa  las  tinieblas  de  mi  es- 
píritu!... ¡YO  te  bendigo!...  (Corriendo  h£éÚ 

ei  foro.)  —  Elena! . . .  Elena! ! . .  Elena! ! . .  — 

(Mientras  trata  de  abrir  la  puerta,  lo  que  entorpece  la  agitación 
y  la  prisa,  cáe  el  telón.) 


FIN  DEL  MONÓLOGO, 


